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			Prólogo

			Bicigrinaje por Europa es un libro escrito, editado y, sobre todo, vivido por Klemen Kolenik. Un apasionado ciclista que reside en Madrid (España), decide salir desde su ciudad natal, Liubliana (Eslovenia) para Santiago de Compostela. El Bicigrinaje se hace de la misma manera que se hacía antaño, es decir, empezar desde nuestra casa, sin atajos ni autobuses, aviones… El peregrino se lanza y se va de viaje porque quiere enterrar muchos miedos y lo acaba consiguiendo. Nunca antes había viajado solo, y ahora, de repente, el ciclista hace el Bicigrinaje de 40 días.

			Ahora o nunca. Si no hago el Bicigrinaje estaré arrepentido de por vida. Todos llevamos dentro de nosotros la vida nómada. Es que en lo más profundo de nosotros somos nómadas, personas de campo y no de grandes ciudades. Todos queremos vivir algo de aventura, vivir alguna locura en nuestra vida. ¿Por qué no lo hacemos? Lo que solemos escuchar de la gente es que no tengo tiempo, me casé muy joven, tengo niños, el trabajo… Yo lo haría, ojalá tuviera tiempo, ¿por qué no lo habré hecho hace unos años cuando tuve tiempo? Yo, por suerte, me lancé a descubrir lo que es el Poder de la Mente, dormir al aire libre, resolver los problemas yo mismo. ¿Hasta qué extremo podemos llevar nuestro cuerpo? Me di cuenta de que podemos aguantar mucho. Mucho más de lo que creemos y de lo que nosotros mismos nos otorgamos.

			¿Qué es lo más difícil? Ser uno mismo. Hoy en día, nunca reflexionamos, no tenemos tiempo para nada. Hay demasiada información por todos lados. En un largo peregrinaje se despierta nuestra supervivencia.

			Datos básicos:

			Liubliana (Liubliana, Eslovenia) - Santiago de Compostela - Madrid (España) - 3934 kilómetros - 39 días

			(Eslovenia) Liubliana - Postojna - Sezana

			(Italia) Trieste - Verona - Cremona - Génova - San Remo - Mónaco

			(Francia) Niza - Marsella - Montpellier - Tolosa - Pau

			(España) Roncesvalles - Pamplona - Burgos - León - Santiago de Compostela - Finisterre - Santiago de Compostela - Ourense - Zamora - Madrid

			Tiempo total sobre la Bici: 224 horas.

			Media de horas diarias sobre la Bici: 5,7 horas

			Kilómetros totales: 3934

			Promedio de kilómetros diarios: 100,87

			Velocidad media: 17,56 km/h

			Duración total del viaje: 39 días

			Inicio de la ruta: 10 de abril de 2017

			Fin del viaje: 18 de mayo de 2017

			Bicicleta, datos técnicos:

			Marca: Orbea MX 29/10, ruedas de 29 pulgadas (73,66 cm) y 30 marchas (3 x 10), es decir, tres platos delante y 10 piñones atrás. Incluye freno de disco trasero y delantero y amortiguador delantero.

			Tipo de Bicicleta: de montaña

			Equipamiento adicional:

			Soporte adicional para el manillar

			Luces delanteras y traseras, sillín acolchado, cuentakilómetros Sigma BC 8.12

			Transportín para las alforjas —dos alforjas laterales y una superior—

			Soporte para dos botellas de agua

			Banda reflectante

			Herramientas (destornillador, troncha cadenas, llaves de allen)

			Cadena de repuesto, cámara de aire de repuesto

			Repara pinchazos, bomba de aire, pequeño material como bridas, cuerdas, cinta aislante…

			Espejo retrovisor

			Soporte para el móvil en el manillar

			Precio de la Bicicleta: 750 €

			Peso aproximado total de la Bicicleta —sin equipaje—: 15 kg

			Equipaje:

			Dos alforjas laterales y una superior

			Esterilla, saco de dormir, cargador solar portátil para el móvil, dos móviles, dos pares de calzado —uno específico para la Bici— y otro deportivo, camisetas —dos de manga corta, una de manga larga—, ropa interior —tres calzoncillos, cuatro pares de calcetines—, un bañador, unos pantalones cortos, unos pantalones largos deportivos, un jersey de algodón, un chubasquero, una bufanda, dos gorros finitos, dos pares de guantes —de verano y de invierno—, casco para la Bici, gafas de Sol, gafas de protección, set de higiene personal, una toalla, algo de comida. Los frutos secos, chocolate y barritas de cereales no faltaban nunca.

			Peso aproximado total del equipaje: 15 kg

			Preparación para el Camino:

			Desde pequeño, soy un loco de la Bici. Para mí, no hay descanso ni en invierno ni en verano, la Bici la cojo durante todo el año. Si yo fuera alcalde de una ciudad, mandaría a construir muchos carriles Bici. La uso por razones deportivas, ocio y como medio de transporte. Me sube la tensión cuando veo que a la gente le da pereza irse andando hasta la esquina. Muchos prefieren no llegar a fin de mes o llegar mal, todo por tener el coche y usarlo el 80 % de las veces sin necesidad alguna.

			Con 16 años, me robaron una Bici que apenas tenía dos meses y ya llevaba 2000 kilómetros recorridos. Costaba unos 500 euros. Cuando me la compré, la mitad del dinero lo puse yo y la otra mitad mis padres.

			Recuerdo que me gasté todos mis ahorros. El primer día ya hice 80 kilómetros, es que había que probarla. Con aquella Bici batí mi récord de kilómetros realizados en un día: 160 kilómetros. También era una Bici de montaña. Un récord que sigue vigente. Me pasé el verano sobre la Bici. Poco más tarde me quise comprar otra.

			Mis padres no querían saber nada. Lo consideraban un capricho y de una manera un castigo también. Y no querían poner ni un duro para la Bici. Al final, llegamos a un acuerdo. Me prestaron unos 500 euros —costó unos 700 euros—, pero durante veinte meses me quitaron la paga mensual. ¿Y de qué vivía para salir con los amigos, comprar, cositas de la juventud…? Como por cada día escolar me daban un euro para comprarme el bocadillo u otra cosa en el bachillerato, dejé de almorzar y merendar. Así estuve durante un año y medio. Hasta que volvió la paga. Pero mientras tanto, ya disfrutaba de mi Bici. Todos la miraban por la calle. Era lo nunca visto, la suspensión delantera y trasera. Sí que me daban dinero por mi cumple, año nuevo… Que quede claro que en mi vida nunca pasé hambre, solo durante unos meses me saltaba los almuerzos y algunas meriendas. Sigo pensando que no fue ningún capricho, sino mi estilo de vida, algo que me encanta, la Bici forma parte de mi ADN. Esta Bici la tengo todavía —pero no es esa con la que hice el viaje—.

			Unos años antes, me había comprado mi primera Bici con marchas —18 marchas—. En su momento, eran muy buenas y se habían puesto de moda. Yo tenía 12 años. Junté todos mis ahorros para poder comprármela. Mis padres no lo veían necesario. Opinaban que todas las Bicis eran iguales. Si la Bici es buena, uno va más cómodo, la Bici vuela, no sufre la espalda, ni hablemos de la confianza en las bajadas, cuando hay que apurar la frenada… Me salí con la mía y me la compré. No me acuerdo si puse todo el dinero.

			Hasta ahora, he tenido en mi vida cuatro Bicis buenas y muchas malas que solo sirven para ir al centro, visitar a alguien o hacer algún recado. En casa, siempre hay que tener varias Bicis. Si hay visita, para ir a trabajar, si hay un pinchazo y, por lo tanto, cambio de Bici en el último momento… ES DIFÍCIL QUE A ALGUIEN LE GUSTE MÁS LA BICI QUE A MÍ, por eso lo escribo en mayúscula.

			En la primavera de 2016 ya estaba pensando si hacer el Camino de Santiago. Quizás andando desde Madrid o en Bici. Al final, lo hice en coche. Creo que no estaba preparado para hacerlo ni andando ni en Bici. Preparado para estar mojado, perderse, sin ducharse, sin tener todo lo necesario…, vi a muchos peregrinos y no lo veía tan claro como para hacerlo yo. Cuando llevaba dos días viajando en coche, ya estaba todo sudado y cansado. Para hacer un peregrinaje, hay que prepararse bien durante meses. Y lo hice más adelante.

			En el año 2017, cambié el chip y me estuve preparando durante meses para el Camino tanto mental como físicamente y también comprando todos los accesorios necesarios. Invertí más de 300 euros en la Bici y en los accesorios. Me compré las luces —delantera y trasera—, alforjas —dos laterales y una superior—, cadena de Bici de repuesto, troncha cadenas —pasador para montar la cadena de la Bici—, soporte para las alforjas, saco de dormir También me compré un cargador solar que cumplió con su cometido y evitó que tuviera que dormir siempre en los hoteles. Lo ataba sobre la alforja superior.

			En casa, juntaba todo, lo tenía presente en la cabeza durante todo el tiempo. Juntando unas pequeñas bridas, cuerdas, aceite para engrasar la cadena, pastillas de freno de repuesto, herramientas, trapos para limpiar la Bici, calculé la cantidad de ropa que me iba a llevar y, claro, todo guardarlo en una bolsa o estuche adecuado. Me acuerdo de que un día comparaba dos toallas, casi igual de grandes y de peso eran casi iguales. Me di cuenta de que una empapaba mucho mejor el agua que la otra y que también se secaba mucho más rápido. Claro, me llevé la segunda. Mi único transporte por la ciudad era Bici, hacía 30 kilómetros casi todos los días para ir a cualquier sitio. Había que ponerse en forma.

			Planifiqué el viaje, descargué los mapas de internet, marqué las carreteras, hice las fotocopias de los mapas. Un día, en enero, fui a Correos a entregar una carta. El viaje lo tenía presente en la cabeza en ese momento. En una estantería, vi diferentes modelos de carteras. Al final, me compré una que se lleva colgada del cuello. Y la puse en el montón de las cosas para el viaje o iba ya directamente a las alforjas. De la misma manera, encontré el cargador solar. Lo buscaba como loco por internet y en las tiendas especializadas. Al final, lo compré en el supermercado que está enfrente de mi casa. Ni me lo podía creer que me llegara de esta manera; en una tienda normal, donde se venden alimentos y productos cotidianos.

			Durante el viaje, cumplí con el 95 % de lo previsto —carreteras por las que iba a ir, kilómetros diarios, la Bici que aguantó bien, dónde dormir—. Mi cabeza estaba preparada y eufórica también. Pienso que esta es una de las razones para aguantar físicamente bien, iba a gusto. Me había estado preparando cuatro meses aproximadamente. Antes de salir, las piezas encajaban. Hablé con la empresa con la que trabajo en España y me dijeron que me daban el trabajo en verano. Me encontraba bien físicamente, llevaba buen equipo y buenos accesorios. También recibía muchos ánimos de mis amigos. Todos me decían que me fuera. Recibía impulso tras impulso. La imagen del viaje va teniendo cada vez más una forma más bonita. Algo me está diciendo que hay que ir. Y cuando el corazón te sugiere algo…, más vale seguir sus indicaciones.

			Unos datos personales:

			Mi nombre es Klemen Kolenik, soy esloveno, pero vivo en Madrid (España) desde el año 2003. Estudié hostelería y turismo, aunque he trabajado en varias profesiones.

			Desde pequeño, me han gustado las cosas que van más allá de lo habitual y las historias escritas basadas en hechos reales, como documentales de cualquier tipo. Jamás me han gustado las películas de acción, por lo inverosímil. Me gusta que los documentales me dejen con la boca abierta. Por los números asombrosos, por ejemplo, por la velocidad que alcanza un animal, por las construcciones imposibles. Creo que mi viaje cabe un poco en esta historia, ya que lo hace poca gente.

			Me interesa la física cuántica, que seguramente me hará falta a lo largo de tantos días.

			Mi libro lo pueden leer todos. El futuro peregrino, Bicigrino o uno que solo le gustan los viajes y estar tumbado cómodamente en su sofá. Si de todo el libro el lector saca una sola buena idea que le sirva un sus futuras aventuras o para mejorar su vida, me sentiré satisfecho por haberlo escrito. A veces un solo consejo puede cambiar nuestras vidas o viajes. Saber qué accesorios hay que llevar, cómo protegerse de las inclemencias, cómo dormir al aire libre, saber esto, saber lo otro.... Para que luego no digamos, de haberlo sabido no lo hubiera hecho, por qué no me habré comprado aquellas bolsas si no valían nada, que bien me hubiera venido saberlo antes, que tonto que fui, que fácil que era.... Yo antes de viajar me había comprado el libro de un chaval que dio la vuelta al mundo en Bici. En el libro recomienda llevar en el manillar de la Bici el retrovisor. A mí ni se me había pasado por la cabeza comprarme el retrovisor, pero después de leerme el libro me lo compré. Puedo asegurar que fue muy buena compra y que solo me costó 6 euros. Nunca sabré si el retrovisor me salvó la vida, tampoco sabré de cuántos coches me aparté gracias al retrovisor. Y muchos más consejos que se encuentran en el libro.

			Querido lector. Me gusta poner palabras como el Sol, el Poder de la Mente, el Ángel de la Guarda, el Camino, la Bici en mayúscula. Creo que así les doy más Poder. En el libro menciono muchas veces el Camino, pero a veces se trata de una carretera, campo, rotonda, playa de arena… Todo por conseguir mi objetivo, llegar en Bici a Santiago de Compostela.

		

	
		
			Día 1 
Inicio del Camino de Santiago

			Desde Liubliana (Eslovenia) hasta Orlek (Eslovenia, a 300 metros de la frontera italiana)

			Distancia: 96,88 km

			Tiempo sobre la bicicleta: 5 horas y 26 minutos 

			Velocidad media: 17,80 km/h

			Velocidad máxima: 51,91 km/h

			Lunes 10 de abril de 2017
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			Momentos antes de salir de mi casa. Todo preparado. Estoy a punto de emprender mi primera peregrinación

			Me despido de mis padres y me voy. Una despedida normal, sin miedos y sin consejos de tipo: «Ten cuidado con esto o con lo otro», «qué lejos que vas», «tienes eso, tienes lo otro», era lo que necesitaba. No sabía si me iba a temblar el pulso o si me rompía emocionalmente. Al final, una despedida tranquila. Jamás pensé que sería capaz de mirar hacia atrás. Cuando iba por la calle Dunajska (Liubliana, a 500 metros de casa), que es la calle principal y la más grande de la ciudad, miré hacia atrás y no pasó nada: solo vi Alpes y mucho Sol, pero nada de hundirme emocionalmente. Noto que estoy en una nube. Me espera un largo viaje. Sé que no tendré a qué agarrarme si pasa algún contratiempo, si es que pasa. Es como una caída libre, estar en el aire y no poder agarrarme a nada. Pero necesito destruir los viejos puentes y construir nuevos.

			Sé que si no hago este viaje estaré arrepentido de por vida. Siempre me preguntaría por qué. ¿Por qué no he ido?, ¿qué me impedía hacerlo? Pienso que la respuesta sería por pequeñas chorradas. Siempre me preguntaría por qué. Siempre me respondería: es que A, es que B, es que C… Es que al final no hizo tan mal tiempo… Es que sí tenía suficiente dinero… Es que sí tenía tiempo… Es que sí tenía salud… Es que sí tenía energía… Es que podría haber ido… Es que lo podría haber hecho… Tenía salud, juventud, sin cargas familiares y ¿por qué no fui? ¿Por qué? Es que…, es que…, es que… Por suerte, me lancé y fui a descubrir lo que es el Poder de la Mente.

			Dormir a la intemperie. Superar yo mismo las cuestas y no que el avión las supere por mí. Y voy pensando por qué me voy, por qué lo hago… Creo que voy para quitarme algunos miedos, dormir en cualquier sitio en la oscuridad, estar solo, resolver problemas solo. En la vida se gana y se aprende, pero nunca se pierde. Es más fácil decirlo, sobre todo, cuando todo va bien. Cuando se tuerce algo, surgen las preguntas y los porqués.

			¿Por qué me voy? No creo que sea una pregunta a la que se puede contestar alegremente, y menos rápido. Hay un imán que me lleva a Santiago de Compostela. Se trata de dejar por un tiempo las comodidades, una buena cama, tenerlo todo al alcance de la mano. Demostrarme a mí mismo que puedo. Un viaje tan importante está por encima de los trabajos que tengamos, de lo que diga la gente, es una peregrinación que existe desde hace siglos.

			Puede que me vaya de viaje porque se puede. Porque no sé exactamente lo que me espera. Voy a conocer lo desconocido. Donde está el deseo hay Camino. El deseo me lleva hacia España. Nunca había viajado durante tanto tiempo yo solo.

			Últimamente, estoy bastante decepcionado con el mundo. Veo bombardeo de anuncios por todas partes, los descuentos en los supermercados que acaban saliendo muy caros, empresas que estafan a todo el mundo. Todo es consumo y más consumo, no importa si lo necesitamos o no. Las empresas, los anuncios, internet, todos prometen, pero, cuando hay que dar la cara, desaparecen todos. Las inversiones de cara al futuro siempre salen muy caras. Nunca se recupera el dinero invertido y menos se gana. El sistema actual nos quiere hacer inútiles totales para que no sepamos hacer nada de nada y, de esta manera, depender uno del otro. Hacernos tan borregos como un niño pequeño que todavía no piensa y se traga todo. Todo lo encontramos en las pastillas y en los envases como si la naturaleza no existiera. Antiguamente, la gente se guiaba por las estrellas, por los planetas. Eso es lo que voy a hacer ahora. Me voy a guiar por las estrellas. En los colegios, no se enseña cómo influyen los planetas en nosotros, solo nos hacen consumidores.

			En casa, tengo un libro fabuloso que se llama Vivir con la Luna, de Johanna Paungger y Thomas Poppe. En castellano, lunes viene de la Luna, martes de Marte, miércoles de Mercurio, jueves significa Júpiter, viernes es Venus, sábado es Saturno y el domingo no lo sé, pero también debe tener algún significado. En italiano, los días se dicen casi igual que en castellano y, por supuesto, con el mismo significado planetario. Monday en inglés o Montag en alemán también significan Luna, y sé que hay más idiomas que tienen los días de la semana acorde con los planetas. En el libro, hay cosas que a uno le dejan sin palabras. Si el día 1 de marzo talamos un árbol después del ocaso solar, esta madera no se quema sin importar cómo esté la Luna. Es más, se hacen estufas de leña con madera para luego, dentro de la estufa, encender el fuego y quemar la madera. También existe madera que obtiene la dureza de una piedra, no se pudre ni se moja —la ciudad italiana de Venecia que está sujeta con los postes de madera—. Son observaciones hechas por nuestros antepasados durante siglos y que la ciencia actual que tenemos lo niega. Claro, en el libro, también hablan del campo, cuándo limpiar nuestra casa, abonar la tierra, pintar paredes… Yo, cada viernes, quiero decir, el planeta Venus, me corto las uñas. En el libro, hablan de que, si nos cortamos las uñas cada viernes, nunca en la vida tenemos problemas dentales. Yo llevo años haciéndolo y, además, la pasta dental me la preparo yo mismo —claro, todo con productos caseros y al alcance de todo el mundo—. Mis dientes están perfectos. Voy al dentista una vez cada dos años donde me entretengo escasos cinco minutos, ya que no descubren nada.

			Y lo que acabo de contar, ¿por qué no lo enseñan en los colegios?, debería ser la asignatura más importante. Sé que, si todos nos cortásemos las uñas los viernes, sería la ruina para los dentistas, pero estoy seguro de que hay soluciones en todos los ámbitos de nuestra vida. Construcción, cavar pozos, regar las plantas, pintar casas. Todos en el planeta Tierra podríamos trabajar tal vez dos días por semana si las cosas duraran más y nos guiáramos por la sabiduría ancestral. Pero, como hay que vender, vender y vender, hacer mala calidad para volver a vender humo. Nos cuentan que escasea esto, escasea lo otro, no hay… Yo ya no me creo nada. Y las soluciones tan sencillas que he descrito no interesan al consumo y a la venta.

			Creo que el Camino me va a transportar al pasado y me pondrá en contacto con nuestros orígenes. Dentro del ser existe el deseo de viajar por el mundo. Tengo ganas de alejarme de la tele, del consumo diario… Estoy seguro de que el Campo de las Estrellas me va a llevar exitosamente a mi destino.

			Sufro una caída tonta —por no quitar a tiempo el enganche del calzado de los pedales—, pero, por suerte, la más suave de mi vida. Intento parar para sacar algunas fotos de Nanos —una montaña cerca de Postojna—. Me confundo por el tráfico al aminorar tanto la velocidad que no me da tiempo de quitar el enganche a tiempo. Alforjas, frascos de cristal, la Bici, todo sobrevive. Bueno, las alforjas tienen una pequeña rotura. Cuando me caigo, ya me veo con el espejo retrovisor roto, ya estoy enfadándome, pero milagrosamente todo bien, no se había roto nada. Y el espejo retrovisor no es de adorno, es un elemento importante para tener en la circulación, según he podido ver más tarde. Resultó ser una muy buena compra. Sigo hacia Sezana (Orlek), donde duermo en la casa de unos amigos.
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